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Resumen

En este capítulo se analizan algunos de los más importantes relatos de habla inglesa escri­
tos por viajeros que transitaron por Extremadura entre los siglos XVIII y XIX. 

Estas fuentes ofrecen interesantes datos en torno al patrimonio artístico de la región, así 
como noticias relevantes sobre las rutas más frecuentadas y los puentes, antiguos y de nueva 
construcción, que permitían el cruce los ríos extremeños. Se reflexiona igualmente sobre el 
objetivo de estos periplos, la atracción por los vestigios romanos y el estado en el que se en­
contraban las obras públicas de Extremadura a su paso. 

Palabras clave: Relatos de viajeros, literatura inglesa, puentes, caminos, patrimonio arqui­
tectónico, obra pública. 

Abstract

This chapter discusses some of the most important English-language stories written by 
travellers who went through Extremadura between the eighteenth and nineteenth centuries.

These sources provide interesting facts about the artistic heritage of the region and relevant 
news on the busiest routes and bridges, old and newly built, which enabled the crossing of 
rivers in Extremadura. The author also reflects on the purpose of these journeys, the attrac­
tion the traveller felt for Roman remains and the state of public works in Extremadura as 
they went through it.

Keywords: Travelers’ tales, English Literature, bridges, roads, architectural, public works.

A punto de cumplirse los veinte años de la publicación de María Dolores Maestre 
sobre los periplos en lengua inglesa de los viajeros que transitaron por Extremadura 
entre los años 1760 y 18431, resulta apropiado anotar una serie de reflexiones sobre 
la relevancia de aquel trabajo que tan espléndidos resultados daría a los posteriores 
investigadores. 

  *	 Este trabajo se ha realizado en el marco del proyecto I + D del MICINN: HAR2010-19264. 
  1	 Agradezco la amabilidad del profesor Enrique Cerrillo Martín de Cáceres (Universidad de Extre­

madura) al haberme proporcionado interesante bibliografía sobre el descubrimiento de la Antigüedad 
en la Extremadura moderna. Gratitud que hago igualmente extensible a la Dra. María Cruz Villalón 
(Universidad de Extremadura), por las anotaciones y correcciones de este estudio. 

  MAESTRE, M. D., Doce viajes por Extremadura (en los libros de viajeros ingleses desde 1760 a 1843), 
Cáceres, 1995. 
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Desde la misma Universidad de Extremadura son numerosos los especialistas que 
abordaron este tema en particular, encumbrando a estos territorios como uno de los 
destinos predilectos de aquellos viajeros victorianos que eligieron los viejos caminos 
extremeños como destino de su grand tour y que, como veremos, tomaron casi siempre, 
primero en diligencia y más tarde en ferrocarril, la ruta que unía Madrid y Lisboa2. 

Por citar los más relevantes, son fundamentales en este sentido los trabajos de T. 
Corchado Pascasio3 y más recientemente se amplió el tema a través de los estudios que 
vieron la luz del puño de Martín Calvarro4. Igualmente, ha de mencionarse, por su tra­
tamiento de síntesis, la inclusión de la voz «viajeros» en la Gran Enciclopedia Extremeña5.

En el mismo sentido, aunque desde una perspectiva general a toda la Península 
Ibérica continúan siendo una referencia fundamental los seis volúmenes que reúnen 
los textos de viajeros extranjeros que transitaron por España, seleccionados por García 
Mercadal, y entre los que se incluyen buena parte de los relatos de habla inglesa6.

Es cierto, durante los siglos XVIII y XIX fue amplia la nómina de eruditos, estu­
diosos y viajeros, que pasaron por estas tierras movidos por diversos intereses, que 
oscilaban entre la más pura erudición y ansia de conocimiento, la simple casualidad 
del paso obligado por esta región para llegar a Lisboa y hasta algunos otros motivos 
mucho más politizados. Evidentemente, además de los textos ingleses, la nómina es 
aún más amplia entre franceses, alemanes e italianos7. Finalmente, y como es bien 
sabido, la bibliografía sobre los viajes a nivel peninsular es ingente8.

  2	 LAU, K., «El grand tour: el signo de educación de un gentleman», De Arte, 11, 2012, pp. 131-142. 
  3	 Extremadura en la literatura viajera de Joseph Baretti y Richard Ford (Memoria de Licenciatura), 

Facultad de Filosofía y Letras, Universidad de Extremadura, 1987. 
  4	 MARÍN CALVARRO, J. A., Viajes y aventuras: un recorrido bibliográfico por la literatura de viajes: 

catálogo de la exposición, D. L., 2011; IDEM, Extremadura en los relatos de viajeros de habla inglesa: 1760-1910, 
Badajoz, 2002; IDEM, Extremadura: luces y sombras en la literatura de viajeros de habla inglesa, 1883-1955, 
Badajoz, 2006; IDEM, Viajeros ingleses por Extremadura: (1760-1910), Badajoz, 2004.

  5	 ROMERO DE TEJADA, P., «Viajeros», Gran enciclopedia Extremeña, Mérida, 1989-1992, vol. X, 
pp. 142-144. 

  6	 GARCÍA MERCADAL, A., Viajes de extranjeros por España y Portugal: desde los tiempos más remotos 
hasta comienzos del siglo XX (recopilación, traducción, prólogo y notas por J. García Mercadal), Valladolid, 
1999, 6 vols. 

  7	 RODRÍGUEZ MOÑINO, A. R., Extremadura en el siglo XVI: noticias de viajeros y geógrafos (1495-
1600), Badajoz, 1952; ROMERO DE TEJADA, P., «La visión de Extremadura en los viajeros europeos», 
Antropología cultural en Extremadura, Mérida, 1989, pp. 779-790; CALLE CALLE, F. V. y ARIAS ÁLVAREZ, 
M. de los A., «Aventuras y desventuras de un capitán francés por tierras extremeñas durante la Guerra 
de la Independencia», Revista de estudios extremeños, 59, 3, 2003, pp. 1037-1057; MARCOS ARÉVALO, J.,  
La construcción de la antropología social extremeña (cronistas, interrogatorios, viajeros, regionalistas y etnógra- 
fos), Cáceres, 1995; CALLE CALLE, F. V., «Plasencia y sus comarcas vistas por algunos viajeros fran­
ceses de los siglos XVIII y XIX», XXXVIII Coloquios Históricos de Extremadura: dedicados a los moriscos 
en Extremadura en el IV centenario de su expulsión, Trujillo, 2010, vol. 1, pp. 203-221; IDEM, «Las tierras 
de las Diócesis de Coria-Cáceres vistas por algunos viajeros franceses de los siglos XVIII-XX», Revista 
de Estudios extremeños, 1, 2007, pp. 369-390. Anotamos los siguientes trabajos, por ofrecer datos de las 
áreas lindantes con los territorios extremeños y cuyos caminos desembocaban en estas tierras: MAJADA 
NEILA, J., Viajeros extranjeros en Salamanca (1300-1936), Salamanca, 1988 y VV.AA., Viajeros francófonos 
en la Andalucía del siglo XIX, Sevilla, 2012 y MONTEJO PALACIOS, E., «Diarios y diligencias: viajeros 
anglosajones del siglo XIX en la comarca de Mágina», Sumuntán, 29, 2011, pp. 277-291.

  8	 VV.AA., Los libros de viaje: realidad vivida y género literario, Madrid, 2005; MORENO CHACÓN, 
M., «Visión historiográfica de los viajes por España en la Edad Moderna», Manuscrits: Revista d’història 
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Las reflexiones que aquí expondremos intentarán ofrecer una visión sobre la pers- 
pectiva de aquellos caminantes y trotamundos que, pluma en mano, dejaron plasma­
das en sus célebres guías y diarios de viaje algunas de las reflexiones más interesan­
tes sobre el patrimonio monumental de la región. Sus escritos permiten conocer de 
primera mano, por ejemplo, el estado en el que se hallaban importantes caminos y 
puentes de la Extremadura moderna, y anotar las diferentes rutas que por entonces se 
seguían, las peculiaridades de cada aldea, poblado o ciudad en la que se hospedaban, 
así como una infinidad de chascarrillos fruto de estos largos viajes. 

Como se observará a lo largo de estas páginas, si bien la ruta más habitual se­
guía el camino real que unía Madrid y Lisboa9, conviene no obstante señalar que, 
ocasionalmente, se planificaban desvíos de larga distancia para poder visitar otros 
enclaves apartados de este gran trayecto. 

Un trayecto fundamental en esta vía y paso obligado de llegada a Lisboa fue el 
tramo que unía la ciudad de Badajoz y la Elvas portuguesa10. A pesar de no ser siem­
pre un área segura11, fue una vía muy transitada y que aún en 1760 se salvaba a ca- 
ballo, tal y como describe Joseph Baretti, nacido en Turín en 1719 y fallecido en Lon­
dres en 178912. Sus relatos en lengua inglesa reflejan sus gustos artísticos y erudición, 
pues llegó a ser secretario de la Royal Academy of Arts. Esta formación permite colo­
car a Extremadura, su patrimonio y ambiente natural, quizás no sin poca ironía, a la 
altura del resto de Europa. Son llamativas las comparaciones que el escritor realiza, 
por ejemplo, del río Guadiana con el Támesis, justo al avistarlo en el momento en 
el que accedía a la ciudad de Badajoz a través de la puerta de Palmas donde, desde 
tiempos más antiguos, el aduanero cobraba el pertinente peaje13. Como se ha dicho, 
en tiempos de Baretti este trayecto se realiza a caballo, pues la ruta entre la ciudad 
lusa y la capital pacense era de tres horas, según el dato concretado por el viajero 
William Dalrymple que lo realizó en 177414. 

El cobro de portazgos en las Palmas aparece frecuentemente en todos estos dia- 
rios (Fig. 1). Resulta muy interesante la noticia que transmite y que señala la obliga- 
ción de registrar el ganado, así como la dificultad en la aduana y lo elevado de los 
precios con respecto a Portugal, «ser obispado de Santiago, en Galicia, tuvo que en­

moderna, 7, 1988, pp. 189-212 y KRAUEL HEREDIA, B., Viajeros británicos en Andalucía de Christopher 
Hervey a Richard Ford (1760-1845), Málaga, 1986. 

  9	 GARCÍA OLIVA, M. D., «Cañadas y caminos reales», Gran Enciclopedia Extremeña, Mérida, 1990, 
vol. II, pp. 305-307. La autora remarca la relevancia del tramo comprendido entre Navalmoral y Almaraz 
como vía fundamental de acceso a Extremadura desde Madrid. 

10	 GARCÍA BARRIGA, F., «Sociedad y conflicto bélico en la Edad Moderna: Extremadura ante la 
Guerra con Portugal (1640-1668)», Norba. Revista de Historia, 21, 2008, pp. 29-47.

11	 PERIÁÑEZ GÓMEZ, R., GIL SOTO, A. y GARCÍA BARRIGA, F., «Quien tal hace que tal pague: 
la criminalidad en la raya de Extremadura en el siglo XVIII», Norba, revista de historia, 16, 2, 1996-2003, 
pp. 475-494 y CARO DEL CORRAL, J. A., «Violencia y muerte en la Raya: Zarza La Mayor y su comarca 
durante la Guerra da Restauração de Portugal (1640-1668)», Alcántara, 70, 2009, pp. 9-25. 

12	 BARETTI, G., A Journey from London to Genoa: Through England, Portugal, Spain and France, London, 
1770, 4 vols.

13	 HENAO MUÑOZ, M., Crónica de la provincia de Badajoz, Madrid, 1870, pp. 24-25 y CLEMENTE 
RAMOS, J., «Aduanas. Historia Medieval», Gran Enciclopedia Extremeña, Mérida, 1989, vol. I, p. 68.

14	 Travels through Spain and Portugal in 1774, London, 1777. Cf. MAESTRE, M. D., op. cit., pp. 107-151.
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viar a Tuy el conocimiento de aduanas (…) toda la gente de Badajoz parecía como 
si padeciese de ictericia. En toda la provincia de Extremadura son propensos a las 
calenturas y a las fiebres palúdicas lo que les da un aspecto enfermizo»15. 

El puente de la capital pacense y su carácter fortificado siempre serán una cons- 
tante en las noticias dadas por estos viajeros16, impresionados por el pasado –y pre­
sente– conflictivo de una ciudad de frontera. Para Henry O’Shea (1840-1959), frente 
a la visión de Cornide, tanto la catedral que describe «a prueba de bombas» como 
el puente, que atribuye a Juan de Herrera, destacan precisamente por su carácter 
fortificado17.

Fig. 1.    Puente de Badajoz. Según Harry Fenn en 1880.

La ruta que unía Badajoz y Mérida fue otro de los tramos que repetidamente se 
abordan en estos relatos, evidentemente atraídos por la fama de los monumentos 
romanos de la antigua Augusta Emerita e, igualmente, por ser paso obligado en la 
continuación hacia la ciudad de Trujillo y la pertinente visita a Cáceres. El rumbo 
hacia la antigua ciudad romana de Turgalium y la localidad de Navalmoral, sin duda 
permitía, tal y como escribe O’Shea, un rápido camino hacia la Sierra de Mirabete 
y Jaraicejo, donde el autor ya señala el necesario cruce del río Almonte a través del 
que llama puente Montes18. 

Conviene recordar en este sentido que sería necesario analizar cada uno de estos 
viajes detenidamente desde el punto de vista cronológico y atendiendo a los años 
exactos en los que los viajeros transitaron por estos puentes. Una tarea demasiado 

15	 Ibidem, p. 112 y MARÍN CALVARRO, J. A., Extremadura en los relatos…, p. 37. 
16	 Fuera de los relatos ingleses, este es un aspecto que señala Cornide, quién insiste en la fortifi­

cación de la ciudad, y su punto alto en la catedral de la que dirá «pequeña y de mezquina arquitectura, 
como del siglo XII» y en el fuerte de San Cristóbal. El autor también aborda la puerta de las Palmas y el 
puente, transcribiendo importantes inscripciones sobre su construcción: Cf. ABASCAL, J. M. y CEBRIÁN, 
R., Los viajes de José Cornide por España y Portugal de 1754 a 1801, Madrid, 2009, p. 367. 

17	 MARÍN CALVARRO, J. A., Extremadura en los relatos…, p. 182. 
18	 MAESTRE, M. D., op. cit., pp. 35-90. 
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extensa para el espacio de este trabajo. Con todo, es sabido que muchos de ellos,  
como el de Jaraicejo, fueron destruidos en tiempos de guerra, prácticamente en los 
mismos años en que se escribían estos relatos. En relación con este sabemos que, 
durante la Guerra de la Independencia, el general Cuesta «hizo destruir dicho puente 
(el de Jaraicejo), tal vez sin bastante motivo, siendo de lamentar que una obra tan 
magnífica como era aquella quedase convertida en ruinas sin exigirlo una extrema 
necesidad»19. 

Volviendo a la ruta seguida por Baretti cabe señalar que su meta no era otra que 
la visita al castillo de Miravete y sus jardines20, recurrente en los itinerarios de otros 
viajeros que mayoritariamente califican de «obra de moriscos» y que con frecuencia 
investigan a la luz de las noticias de los aldeanos que, como en el caso de Baretti, 
eran informados de la existencia de numerosos mármoles incrustados en los muros 
de las construcciones del pueblo. La ruta seguida hacia Casas del Puerto y la visita 
al monasterio de los frailes dominicos que realiza el viajero obligaba al cruce del Tajo  
por el puente de Almaraz, y así se especifica: «dicen de construcción romana». Como 
veremos, tanto este puente como el río serán fuente de comentarios de los anglosajo­
nes por su caudal y sobre todo por la profundidad que lo hacía navegable21.

La misma ruta que hemos descrito debió seguirla Robert Southey (1774-1843),  
que también se detiene en el citado puente durante su viaje hacia Jaraicejo aunque 
los datos son escuetos en torno a este periplo que tenía la sola intención de acabar 
en Mérida, donde el erudito se explaya previsiblemente en el estudio de los princi­
pales monumentos de la Antigüedad, un tema harto repetitivo en todos los relatos22. 

En todo caso el amplio bagaje de estos autores se manifiesta plenamente en la fi- 
gura de Southey, pues sorprende comprobar su magnífico conocimiento de las fuen­
tes escritas emeritenses al citar la Vida de los Padres y analizar ciertos aspectos de 
la figura del obispo Fidel y el puente romano de la ciudad. La ruta en este caso le 
llevaría camino de Portugal, y como en otros viajeros, Badajoz vuelve a ser punto y 
final del periplo español antes de adentrarse en territorios lusos. 

Tanto Southey como otros ingleses darán siempre notas en torno al Caya, afluente 
del Guadiana, por considerarlo frontera natural en la separación de ambos países. 
Es allí donde el autor señala la existencia, sobre este riachuelo, «se ha construido 
un puente de madera para el encuentro exactamente por donde los carruajes solían 
atravesar la corriente»23. Y es que el Caya fue punto geográfico vital y de continuado 
conflicto que enfrentó siempre a los dos países en torno a su gestión hídrica y de 
comunicación. Baste con citar las noticias relativas, por enumerar un ejemplo entre 
los muchos posibles, del viaje realizado por el rey Juan V de Portugal (1689-1750) al 

19	 AGUSTÍN PRÍNCIPE, M., Guerra de la Independencia. Narración Histórica, Madrid, 1846, vol. II, 
p. 394 y QUEIPO DEL LLANO, J. M., Historia del levantamiento, guerra y revolución de España, por el Conde 
de Toreno, Madrid, 1847, vol. II, p. 180. 

20	 Ya alabados y estudiados por: SÁNCHEZ LORO, D., La inquietud postrimera: tránsito ejemplar de 
Carlos V, desde la fastuosidad cortesana de Bruselas al retiro monacal de Yuste, Badajoz, 1957, p. 182. 

21	 BAXTER, W. E., The Tagus and the Tiber, or notes of travel in Portugal, Spain and Italy in 1850-1851, 
London, 1852 y ABASCAL, J. M. y CEBRIÁN, R., op. cit., p. 860.

22	 MARÍN CALVARRO, J. A., Extremadura en los relatos…, pp. 43-47.
23	 Ibidem, pp. 43-50. 
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encuentro de los monarcas españoles que precisamente solía ocurrir en este territo­
rio de la Raya, y que en esta ocasión fue organizado por la ciudad de Badajoz. Tal 
y como se ha estudiado resulta significativo que, en esos días, las profundas lluvias 
provocaron una crecida del Caya que desvirtuó la frontera entre ambos países. Se 
hizo necesario construir una presa para encauzar nuevamente el río. La relevancia 
del lugar queda mostrada por el enfrentamiento que se produjo ante esta situación, 
pues mientras España prefería construir un puente de piedra, los portugueses se 
negaron, lo que finalmente provocó que uno de los canales del Caya fuera cegado24. 

En este mismo espacio fronterizo otro viajero, el americano Robert Semple (1777-
1816), que parece que relató su segundo viaje a la Península Ibérica en 1766, prefiere 
omitir las estructuras ligneas maravillado por las fábricas que permitían el cruce de 
los ríos25. Así hace con el puente de Palmas en Badajoz (Fig. 1), del que dirá que fue 
construido siguiendo el modelo romano, con veintiocho arcos y del que transcribe la 
inscripción que señalaba, dice, que fue terminado en el año 1596 durante el reinado 
de Felipe II26. 

Resulta importante entonces considerar Badajoz, a la luz de estos testimonios,  
como punto referencial en la ruta que unía Madrid y Portugal, por ser la más uti­
lizada. Sin embargo su uso frecuente no significaba una operatividad plena. Ya en 
1761 Edward Clarke dudaba sobre la posibilidad de desplazarse en carruaje por este 
tramo y se lamentaba de la dificultad de cruzar los ríos, en continuadas crecidas27. 
Sorprende entonces comprobar que estos datos reflejaban la realidad de un Camino 
Real no siempre en buen estado, especialmente en períodos largos en los que los mo­
narcas y la corte no los frecuentaban. A pesar de todo la Guerra de la Independencia 
permite deducir su pleno funcionamiento en la ruta que, partiendo desde Madrid y 
pasando por La Calzada de Oropesa, Navalmoral de la Mata, Almaraz, Jaraicejo y 
Trujillo, continuaba hasta Badajoz. Un itinerario, en palabras de Laborde, bien trazado 
y del cual el viajero da minuciosa referencia28.

Aunque la ruta desde Madrid hasta Extremadura, a través de Navalmoral fue la 
más utilizada, otros viajeros como el naturalista Guillermo Bowles (1720-1780) parti- 
ría desde Almadén y Zarzuela29, para proseguir desde Castilla-La Mancha hasta 
Villanueva de la Serena y Don Benito, sin duda movido por el interés de visitar Tru­
jillo y Mérida30. 

24	 GARCÍA GARCÍA, B., «Dobles bodas reales. Diplomacia y ritual de corte en la frontera (1615-
1729)», Sevilla y corte: Las Artes y el Lustro Real (1729-1733), Madrid, 2010, pp. 25-40. Sobre las diferentes 
estructuras allí erigidas: CHATO GONZALO, I., «El puente del río Caya, un ejemplo de cooperación 
transfronteriza (1849-1857)», 1º Encuentro Internacional de lusitanistas Españoles, Cáceres, 2000, vol. II, 
pp. 1237-1250.

25	 SEMPLE, R., A Second Journey in Spain, in the Spring of 1809, London, 1809. 
26	 MARÍN CALVARRO, J. A., Extremadura en los relatos…, p. 62.
27	 Ibidem, pp. 93-103. 
28	 LABORDE, A., Itinéraire descriptif de l’Espagne et tableau élémentaire des différentes branches de 

l’administration et de l’industrie de ce royaume, París, 1808. Véase también: CALLE CALLE, F. V. y ARIAS 
ÁLVAREZ, M. de los A., op. cit., p. 1039. 

29	 Provincia de Ciudad Real, Castilla-La Mancha.
30	 BOWLES, G., Introducción a la Historia Natural y la Geografía Física de España, Madrid, 1775. Todos 

en la provincia de Badajoz, excepto Trujillo (Cáceres).
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Fig. 2.    Plasencia. Grabado de la obra de Richard Ford. 1837.

Su visión científica y natural del territorio le llevó a ciertos lugares menos con­
curridos, como Las Batuecas31, y el área que se extendía desde Salamanca hacia Pla­
sencia. Se trata de un buen ejemplo de la utilización de una ruta menos frecuentada 
que transitaba entre Ahigal, Mohedas de Granadilla, Casar de Palomero, Cambron­
cino, Vegas de Coria y Las Mestas32, con la intención de analizar, entre otros hitos 
geológicos, la Peña de Francia o las cuevas de las Hurdes (Fig. 2). 

Sin duda debemos considerar a Bowles como el gran viajero irlandés de la Vera 
cacereña, pues recorrió los lugares más desconocidos en ese momento en que la gran 
parte de los viajeros se limitaban a las consabidas visitas a Mérida o Badajoz. Las 
minas y la mineralogía serán su objetivo primero dando buena cuenta, entre otras, de  
las minas de Alcocer y Orellana33, Navalvillar34, o las minas de oro y plata de Za­
lamea35, camino de su destino en las explotaciones de Guadalcanal, ya en Sevilla36. 

31	 Comarca de la Sierra de Francia, provincia de Salamanca, Castilla y León.
32	 Todos en la provincia de Cáceres. Cf. MAESTRE, M. D., op. cit., p. 145. 
33	 Orellana de la Sierra, Badajoz. 
34	 Navalvillar de Ibor, Cáceres. 
35	 Zalamea de la Serena, Badajoz. Las minas extremeñas ya aparecían perfectamente cuantificadas 

en el Registro y relación general de minas de la corona de Castilla. Primera Parte, Madrid, 1832, vol. I, p. 697. 
Véase también: MENAYA NIETO-ALISEDA, R., «Cuencas mineras», Gran Enciclopedia Extremeña, Mérida, 
1990, vol. III, pp. 305-306, donde se analiza la visita de Alfonso XII y su comitiva a las minas de fosfato 
de El Salvador.

36	 HERNÁNDEZ GONZÁLEZ, S., «Los viajeros extranjeros de la Edad Moderna como fuente para 
la Historia del Arte: su aplicación al patrimonio artístico sevillano», Los Extranjeros en la Edad Moderna, 
Málaga, 2003, pp. 427-437.



224� José Alberto Moráis Morán

El interés que la región despertó entre los acreditados naturalistas europeos se 
refleja especialmente a través de la figura del inglés Samuel Edward Cook (1787-1856) 
quién partió desde Sevilla hacia Extremadura, con destino en Mérida y realizando las 
pertinentes visitas de rigor en la ciudad sin aportar datos relevantes37. Según parece 
Cook realizó entre los años 1829 y 1843 dos viajes por estas tierras, en el último, bajo 
la nueva identidad de S. E. Widdrington. El objetivo de su periplo no fue otro que el 
estudio de los depósitos de fosforita de Logrosán, en Cáceres38. 

Resulta muy interesante el texto de este naturalista, en cuanto muestra la pre­
paración del viaje por Extremadura, los yacimientos que habría de visitar, así como 
las entrevistas personales que debía realizar sobre el terreno, en particular con otros 
especialistas conocedores del tema, como la condesa de la mina y un tal Sr. Luján. 
En el camino que le llevaría a las explotaciones, desde Madrid a Badajoz, Widdring­
ton deja por escrito que «el camino es malo y la administración la peor de España. 
Nunca fue buena, pero han empeorado considerablemente desde que viajé en 1831» y 
señalando que los medios de transporte «apenas superaban el ir al paso (…) el coche 
era miserable, de pequeñas dimensiones»39. 

La desastrosa visión de los caminos extremeños empeora al acercarse a los ríos 
donde «grandes zanjas abiertas para sacar el agua» interrumpían las vías o, como 
narra al atravesar el Tajo en Almaraz, la arena de las crecidas era tanta que con fre­
cuencia embarrancaban las barcas, haciendo difícil el transbordo de carruajes y donde 
la mano de obra que dragase los cúmulos era poca e inexperta. El viajero se lamenta 
de la lentitud de todo este proceso que provocaba grandes aglomeraciones de carro­
matos, mulas y asnos a la espera de cruzar el río, pues aún desde hacía treinta años 
el puente de Almaraz seguía cortado y la sustitución temporal por otro flotante para 
el paso de las ovejas merinas no hacia fluida, en absoluto, la circulación40.

Los trabajos que Widdrington realizó en Logrosán son interesantes, pero es­
capan a los temas que se tratan en nuestro análisis. Son de destacar las tomas de 
muestras de los minerales y las labores de excavación que se emprendieron en esta  
localidad. 

A este autor hay que añadir, además, la figura de Bristow (1862) que analizó los 
depósitos auríferos de Extremadura a través de una amplia monografía41. 

En la época en la que estos eruditos conocieron Extremadura, la región vivía 
auténticos cambios dignos de consideración. Resulta importante en este sentido la 

37	 Spain and the Spaniards in 1843, London, 1844.
38	 ROMERO DE TEJADA, P., op. cit., pp. 142-144 y SÁNCHEZ MARROYO, F., «Logrosán. Historia 

Contemporánea», Gran Enciclopedia Extremeña, Mérida, 1991, vol. VI, pp. 184-185. Se explica el fracaso 
de este proyecto de explotación de fosforita a través del intento tibio de dotar a la comarca de líneas de 
ferrocarril, como aquella que uniría Villanueva-Talavera.

39	 MAESTRE, M. D., op. cit., p. 471. 
40	 Ibidem, p. 475. Véanse las interesantes reflexiones que realiza sobre los depósitos de arena y 

otros minerales en las orillas del Tajo y el Tiétar, sin duda explicables a través de su formación como  
geólogo. 

41	 BRISTOW, H. W., Notes on the Auriferous Mines and Deposits of Spanish and Portuguese Estremaduras, 
London, 1862 y RIBERA I FAIG, E., Historia del interés anglosajón por la geología de España, Madrid, 1998, 
pp. 445 y 225. 
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línea ferroviaria que unía Madrid y Lisboa42. La estación de Valencia de Alcántara, 
inaugurada el 8 de octubre de 1881 por el rey Alfonso XII, permitía por ejemplo 
el transporte de los fosfatos desde Aldea Moret a la capital lusa43, obtenidos de los 
yacimientos del Calerizo, en Cáceres, y cuya explotación se había iniciado en 1865. 
Los ejemplos en este sentido serían innumerables pero conviene recordar este fac­
tor a la hora de conocer el ambiente de renovación en los transportes de la región  
en el último cuarto del siglo XIX y donde, sin duda, deben enmarcarse los testimo- 
nios de Cook. Las noticias transmitidas por los rotativos del momento publicita- 
ban la inauguración de las líneas extremeñas con todo lujo de detalles, un hecho 
que estos viajeros ingleses no dejaron de remarcar en sus escritos. Sirva a modo de 
ejemplo el diseño publicado a propósito de la apertura de la estación de Valencia 
de Alcántara, donde el dibujante Comba, retrata a los vecinos de Mirabel diri- 
giéndose a las vías para ver pasar el tren, los aldeanos de Herreruela corriendo  
hacia la máquina para aclamar al monarca en viaje o, ya en Valencia, una aldeana 
admirada al ver por primera vez una locomotora, una niña que ofrece palomas al 
monarca o el campamento provisional donde el rey se entrevistó con el monarca 
Luis I de Portugal (1838-1889), que a la sazón inauguró la estación del lado luso44 
(Figs. 3 y 4). 

Fig. 3.    Alfonso XII inaugura la línea férrea Madrid-Lisboa, 8 de octubre de 1881.  
La Ilustración Española y Americana.

42	 CUÉLLAR, D., JIMÉNEZ, M. y POLO, F. (coords.), Historia de los poblados ferroviarios en España, 
Madrid, 2006. 

43	 GÓMEZ AMELIA, D., «Aldea Moret», Gran Enciclopedia Extremeña, Mérida, 1989, vol. I,  
pp. 149-150 y PARRA GONZÁLEZ, J., «Ferrocarril. Historia», Gran Enciclopedia Extremeña, Mérida, 
1991, vol. IV, pp.  297-299. Se remarca la fecha del año 1880 y la proyección del ferrocarril Cáce­
res-Lisboa como solución para el traslado de los fosfatos a Portugal y su embarco con destino a  
Europa.

44	 ORTEGA MUXILLA, J., «Inauguración del camino de hierro directo de Madrid a la frontera por­
tuguesa 1881», Revista de la Ilustración Española y Americana, 1881, nº 38, año 25, pp. 211-220 e IDEM, 
«Viaje Real a Cáceres. La litera y el vagón», Revista de la Ilustración Española y Americana, 1881, nº 38, 
año 25, p. 214. 
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Fig. 4.    Inauguración de la línea férrea Madrid-Lisboa45. La Ilustración Española y Americana. 

El relato de Cook permite contextualizar la naciente industria mineral en Ex­
tremadura y la paralela renovación de las infraestructuras del ferrocarril, represen­
tando un claro ejemplo donde los relatos entremezclan cuestiones patrimoniales, 
históricas y científicas46. 

Pocos datos más podemos destacar del texto de Cook. Sabemos que también cir­
culó por la ruta que unía Trujillo y Plasencia y que dedicó algunos párrafos al puente 
de Almaraz que, como nos dice, aún continuaba sin reparar en ese momento. En la 
primera ciudad se muestra interesado por la Alcazaba, que califica de «bizantina», 
mientras que las torres las engloba en lo «normando»47. La parada intermedia en el 
monasterio de Guadalupe ya se constata en otros viajeros y tampoco aporta gran 
originalidad en los datos.

Sin duda una de las personalidades más relevantes y que mayores referencias 
ofrece sobre sus trasiegos extremeños fue Richard Ford (1796-1858), que llegó a re­

45	 Resultan muy significativos los títulos de cada una de estas imágenes: 1) Vecinos de Mirabel que se 
dirigen a ver pasar el tren Real. 2) Guardias de una granja de Herreruela y un grupo de gentes del mismo 
pueblo que busca a S. M. para aclamarle. 4) En la estación de San Vicente: admiración de una aldeana, al 
ver primera vez la locomotora. 5) Valencia de Alcántara: niñas de la localidad que ofrecen palomas a S. M. 

46	 GARZÓN HEYDT, J., «Minería», Gran Enciclopedia Extremeña, Mérida, 1992, vol. VII, pp. 76-79.
47	 MARÍN CALVARRO, J. A., Extremadura en los relatos…, p. 90. 
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correr estas tierras hasta dos veces, la primera de ellas desplazándose con un coche 
de postas y la segunda a lomos de una jaca cordobesa, acompañado por un grupo de 
amigos48. Interesado por la organización del ganado trashumante y las vías que utili­
zaban para desplazarse hasta los invernaderos extremeños, ya alertaba de la soledad 
y seguridad de los caminos: «Donde no hay viajeros, excepto ovejas, ¿para que va a 
haber ladrones?»49. Su opinión se contradice, como veremos, con la de otros escritores. 

La línea que sigue el autor para sus desplazamientos nuevamente parte desde 
Madrid, a través de la que llama gran carretera o gran camino que unía la capital 
con Badajoz, con el caballo como único medio de locomoción y a pesar de que ya 
señalaba la intención de las instituciones de la época de crear líneas de ferrocarril 
hasta Lisboa. 

El aire romántico de su relato le lleva a equiparar la alcazaba pacense con la de 
Córdoba y es ese mismo interés por la cultura romana e islámica la que explica su 
parada en Mérida, cuya visión del puente romano se aleja de las visiones idílicas y 
exóticas de otros autores. Ford alude al tratarlo a las fuentes medievales, apuntando 
la restauración de la estructura realizada por el dux Sala y el obispo Zenón50, y las 
funciones más modernas que pudo comprobar en primera persona del tajamar eme­
ritense, donde según informa ahora se realizaba un mercado pecuario y era zona 
de lavandería. Desde luego esta pasión arqueológica le lleva a detenerse en el aljibe: 
«En el centro hay una pila cuadrada y cerca, una bajada a unos baños antiguos. La 
escalera está decorada con pilares y frisos corintios, en estilo de escultura inferior 
por los romanos en España»51.

Una visión decadente sorprende al viajero ante el abandono de esculturas roma- 
nas cerca del arco de Santiago, del que alerta sobre la expoliación de sus mármoles, 
así como la relevancia de la Casa de los Cerdas y la Casa de los Corvos como depó­
sito de inscripciones, capiteles y los restos del esplendor emeritense. 

En realidad, las anotaciones sobre el patrimonio de Augusta Emerita caen en lo 
recurrente, limitándose a repetir sus impresiones sobre el puente romano, el acue­
ducto de San Lázaro, el circo y la leyenda de las Siete Sillas y la obligada visita al 
Hornito de Santa Eulalia52. 

48	 A Handbook for Travellers in Spain and Readers at Home, London, 1845. Una síntesis reciente sobre 
su figura en: GONZÁLEZ CHAVES, R., «El viajero inglés Richard Ford en Calahorra», Kalakorikos, 17, 
2012, pp. 185-199. 

49	 MAESTRE, M. D., op. cit., p. 317 y FERNÁNDEZ NIVA, J., «Trashumancia», Gran Enciclopedia 
Extremeña, Mérida, 1992, vol. IX, pp. 310-313. 

50	 MAESTRE, M. D., op. cit., p. 340.
51	 Ibidem, p. 345. La bibliografía en este punto es amplia, especialmente interesante y compendiada 

en la obra de: MORÁN SÁNCHEZ, C. J., Piedras, ruinas, antiguallas: visiones de los restos arqueológicos de 
Mérida: siglos XVI a XIX, Badajoz, 2009. Véase también el periplo arqueológico realizado por Extremadura 
del Marqués de Valdeflores en 1752. Cf. CEBRIÁN FERNÁNDEZ, R., SALAMANCA, V. y SÁNCHEZ 
MEDINA, E., «La documentación sobre las Memorias del Viaje del Marqués de Valdeflores por España 
(Real Academia de la Historia, Ms. 9/7018)», SPAL. Revista de prehistoria y arqueología de la Universidad 
de Sevilla, 14, 2005, pp. 11-55. 

52	 Viajeros posteriores se detendrán en el edificio, como sucede con E. Main, quién ya reconocerá 
el estilo románico del ábside del templo y calificará de plateresca su fachada. MORÁN SÁNCHEZ, C. J., 
op. cit. y MARÍN CALVARRO, J. A., Extremadura en los relatos…, pp. 191-193. 
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La visión romántica pugna por la equiparación exótica de los monumentos eme­
ritenses con las grandes obras de la Antigüedad mundial. El tema ha sido bien ana­
lizado pero baste con señalar el recuerdo de la edilicia de Constantinopla evocado  
por los cartógrafos y exploradores Fanny Bullock Workman (1859-1925) y W. H. 
Workman, ante la bicromía del uso de piedra y ladrillo del acueducto de San Lázaro53. 
Para el viajero E. Boyle O’Reilly Mérida no hace más que rememorar las grandes 
obras de Nîmes, Verona, Paestum y Baalbec54. 

Volviendo a la ruta de Ford por el camino Real, sabemos que pasó por Miajadas, 
hacia Medellín, donde aún pudo detenerse en los soberbios vestigios del antiguo 
puente romano, ya meros despojos arquitectónicos55 y continuar hacia Trujillo. Un 
capítulo aparte merecerían los calificativos estilísticos de estos autores ingleses, que 
le lleva a definir la Torre Luis Chaves el Viejo como «normanda» y la iglesia de Santa 
María como «lombarda»56.

No abundan las paradas pías en estos itinerarios, pero Ford es una excepción. 
Continuando la marcha hacia Logrosán, el hispanista se detiene, antes de Zorita57, en  
la ermita de Nuestra Señora de Fuentesanta, donde sorprende encontrar aún la fi­
gura del ermitaño que la custodiaba y en el convento de Guadalupe donde se para, 
evidentemente, ante el conjunto de pinturas de Zurbarán58. Y es que el monasterio 
extremeño supuso una meta religiosa fundamental para explicar el continuo trasiego 
por Extremadura, especialmente desde Lisboa, en un periplo de al menos diez días59.

Por lo representativo de este trayecto, menos usual, conviene recordar a este pro­
pósito el plano conservado en el Archivo Provincial de Cáceres60 donde ya en 1829 
se define perfectamente esta ruta que, desde Trujillo continuaba hasta Herguijuela61.  

53	 PLINT, M., «The Workmans: Travellers Extraordinary», Himalayan Journal, 49, 1991, consultado el 
6 de julio de 2013 en <http://www.himalayanclub.org/journal/the-workmans-travellers-extraordinary> y 
MARÍN CALVARRO, J. A., Extremadura en los relatos…, p. 188.

54	 MARÍN CALVARRO, J. A., Extremadura en los relatos…, pp. 209-210. 
55	 GARCÍA Y BELLIDO, A., «El puente romano de Medellín (antigua “Metellinum”)», Archivo Espa

ñol de Arqueología, 26.1, 88, 1953, pp. 407-418. 
56	 MAESTRE, M. D., op. cit., p. 364. Un calificativo empleado igualmente por otros viajeros, como 

Ford. Cf. MARÍN CALVARRO, J. A., Extremadura en los relatos…, p. 164. 
57	 Provincia de Cáceres. 
58	 La ruta hacia el monasterio, a través de Santa Cruz, Alcollarín, Zorita, Logrosán y Cañamero, 

desde donde aún se debía caminar a pie al menos dos horas para llegar al monasterio, según informa el 
viajero francés Jouvin en 1672, fue recurrente en otros trotamundos modernos. Cf. GARCÍA MERCADAL, 
A., Viajes…, vol. III. Algunos autores como Mercadal consideraron el testimonio de este autor francés 
como ficticio. Véase también ROMERO DE TEJADA, P., op. cit., pp. 142-144 y GARCÍA GONZÁLEZ, J. A.  
y GARCÍA GONZÁLEZ, L., «Los caminos y las vías históricas internacionales ibéricas y el monasterio 
de Guadalupe (Extremadura): reflexiones sobre sus posibilidades turísticas en Extremadura-España», 
Caminería hispánica: actas del VI Congreso Internacional Italia-España, Madrid, 2004, vol. IV, pp. 609-624. 

59	 DÍAZ TENA, M. E., «Peregrinos portugueses en el monasterio de Nuestra Señora de Guadalupe 
(siglo XV)», Península, Revista de Estudos Ibéricos, 4, 2007, pp. 65-77 y RAMIRO CHICO, A., «Guadalupe, 
meta obligada de santos», El culto a los santos: cofradías, devoción, fiestas y arte, Madrid, 2008, pp. 229-250; 
CRÉMOUX, F., Pèlerinages et miracles à Guadalupe au XVIe siècle, Madrid, 2001 e IDEM, «Escenificación 
de un culto popular: la fortuna literaria de la Virgen de Guadalupe», Actas XIII Congreso Asociación In-
ternacional de Hispanistas, Madrid, 2000, vol. I, pp. 476-484. 

60	 Archivo Provincial de Cáceres, Mapas y planos, 037. 
61	 Provincia de Cáceres. 
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El camino transcurre en la planicie enmarcada por el Cerro de Maderuelos. En el 
plano se ha representando perfectamente la pequeña localidad de Conquista y, al  
lado, a través de una arquitectura convencional, se marca la ermita de Fuentesanta 
visitada por Ford y de la que muy pocos viajeros hablan. Tanto las palabras del in- 
glés como el sendero marcado en el plano coinciden, pues tras el santuario se llega 
a Zorita, para proseguir hasta Logrosán. En todo caso este ejemplo muestra el buen 
manejo de los caminos que el autor (quizás deberíamos pensar que su guía nativo) 
tenía. 

Fig. 5.    Ruta de 1829 entre Trujillo y Logrosán, a través de Zorita y la ermita de Fuentesanta. 
AHPC, MPD 037.

Entre las rutas que realizó Ford, tomando como punto de partida la ciudad de 
Mérida, debe destacarse el periplo hacia Plasencia, pasando por Cáceres y la Dehesa 
de Arrogatos, donde ya se lamentaba de que «continuamente están apareciendo 
antigüedades, las cuales se vuelven a enterrar o se destruyen»62. Y en este mismo 
sentido, tiempo atrás, ya clamaba el Marqués de Valdeflores, autor del viaje literario 
extremeño en torno al 1752, de «la poca afición que hay en Extremadura a las letras 
y por consiguiente a las cosas de la Antigüedad»63. 

En realidad esta visión patética del olvido del arte romano en estas tierras con- 
trasta con las investigaciones más recientes del profesor E. Cerrillo donde se ha 
demostrado sobradamente el amplio número de personajes cultos y eruditos que, 
con mayor o menor acierto, supieron reconstruir la historia de aquel legado artístico 
y otorgarle su justo valor, bien a pesar de que en tal proceso se cometieran sobre­
dimensionadas lecturas del patrimonio extremeño, en el intento de otorgarle una 
antigüedad y prestigio que, en muchas ocasiones, no poseía64.

62	 MAESTRE, M. D., op. cit., p. 390. 
63	 CEBRIÁN FERNÁNDEZ, R., SALAMANCA PÉREZ, V. y SÁNCHEZ MEDINA, E., op. cit., p. 21 

y SÁNCHEZ MARROYO, F., «Valdefuentes, marqués», Gran Enciclopedia Extremeña, Mérida, 1990, vol. X, 
pp. 68-70.

64	 CERRILLO MARTÍN DE CÁCERES, E., «Pseudohagiografía: su proyección y conmemoracio- 
nes festivas», Memoriae Ecclesiae, XXXIX, 2010, pp. 49-90; IDEM, «La invención de la Antigüedad. El 
caso de Extremadura durante los siglos XVI y XVII», Lusitânia romana: entre o mito e a realidade, Cascais, 
2009, pp. 25-51 e IDEM, «La Antigüedad en la Extremadura de los siglos XVI y XVII: entre la inven­
ción y la representación», Nulla dies sine linea: humanistas extremeños: de la fama al olvido, Cáceres, 2009,  
pp. 53-72. 
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Un aspecto interesante de la caminería en este momento refleja que, a pesar de 
las dificultades que conllevaba apartarse del trazado principal del Camino Real, mu­
chos de estos viajeros no dudaron en realizar grandes desvíos, tomando ramales muy 
secundarios con el fin de poder visitar aquellos enclaves más célebres, por alejados 
que estuviesen. 

Por lo general una de las rutas menores y más abruptas que mayor trajín presentó 
fue la que, partiendo de Cáceres, atravesaba hacia el norte Malpartida, Arroyo de la 
Luz y Brozas, hasta desembocar en Alcántara. El mismo Henry O’Shea tomó este 
camino, animado por conocer el magno puente romano, y ello a pesar de que de sus  
palabras podemos deducir que este permanecía aún destruido, sin posibilidad de 
transitarlo. Tal y como señala tuvo que cruzar a la otra orilla en trasbordador65.

El viajero Ford no dudará en exclamar que: «merece la pena recorrer cien millas 
para visitarlo»66. Siguiendo la misma vía desde Cáceres en dirección a Brozas, en una  
cabalgada de más de seis horas, Ford se detiene en la Torre de Belvís, antes de arribar 
a Alcántara donde, insoslayablemente, el puente romano ocupa su atención y aviva 
la libertad de su creativa prosa: «Pero el puente es el alma de la escena, y se asoma 
como un inmenso esqueleto, como un trabajo hecho por los hombre cuando había 
gigantes sobre la Tierra»67. Un romanticismo que acabaría por encumbrar la obra  
de Alcántara como paradigma de la ingeniería hispanorromana y representante de  
ella en Europa. No debe olvidarse que en este punto resultan significativos los ante­
cedentes de la época de Carlos III cuando fueron concebidos algunos de los tratados 
militares españoles más relevantes y se iniciaba igualmente la traducción de los 
extranjeros. 

A este respecto, sirva de ejemplo el Tratado de Fortificación firmado en 1755 por 
Juan Müller, y traducido por Miguel Sánchez Taramas diez años después68. Llama la 
atención que en un intento de nacionalizar el texto, los nacientes ideales románticos 
promoviesen la inclusión del puente de Alcántara como el mejor representante de 
la obra romana en España. Un puesto que tan sólo compartió, a nivel nacional, con 
el puente romano de Martorell sobre el Llobregat69. Pero es más, Extremadura se 

65	 El viajero se muestra muy interesado por las destrucciones realizadas sobre el puente de Alcán­
tara, compilando la serie de noticias que conocía sobre los daños de la guerra. A su juicio el puente era 
obra de Trajano, 105 d.C., de granito colocado sin cemento. También informa del estado del segundo 
arco de la orilla volado, según dice, por el coronel Mayne en 1819. Este dato demuestra que las noticias 
que transmitían estos autores no siempre eran veraces, pues se trata de un error, ya que la destrucción 
debió suceder en 1809. Informa también de un reparo del año en 1812 realizado por el coronel Sturgeon 
y una segunda destrucción en 1836. Cf. RODRÍGUEZ PULGAR, M. del C., El puente romano de Alcántara: 
reconstrucción en el siglo XIX, Cáceres, 1992 y CRUZ VILLALÓN, M., «Alcántara…», p. 133. Cf. MARÍN 
CALVARRO, J. A., Extremadura en los relatos…, p. 177.

66	 MARÍN CALVARRO, J. A., Extremadura en los relatos…, pp. 157-160.
67	 MAESTRE, M. D., op. cit., p. 399. 
68	 MÜLLER, J., Tratado de fortificación, ó Arte de construir los edificios militares y civiles (M. Sánchez 

Taramas, traductor), Barcelona, 1769. 
69	 La comparación del puente catalán con el extremeño sorprende por ilógica. Es sabido que la obra 

sobre el Llobregat fue tan alterada en época románica y durante los siglos góticos, que la morfología de 
la estructura romana es prácticamente imperceptible. Cf. ÁLVAREZ, A., PRADA, J. L., PITARCH, A. y 
GALINDO, J., «El puente romano (Pont del Diable) de Martorell (Barcelona)», Patrimonio Construido y 
Restauración, VII, 2009, pp. 618-627 y FARRENY, M. MAURI, A. y VIVES, M., «La seqüència històrica 
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convierte en la región más distintiva, pues no fue otro que el puente de Almaraz el 
que representaría a España en las obras del Renacimiento incluidas en la traducción 
de dicho tratado70.

Los ejemplos de viajeros que circularon por los mismos pasos que Ford son nu­
merosos. O’Reilly utilizó la misma ruta para ver el puente saliendo desde Cáceres, 
donde por cierto un guía le señaló que «allí no hay nada que ver». 

Sin embargo en pocos años la comodidad de los viajes podía variar asombro­
samente, sobre todo con la introducción de los primeros ramales ferroviarios, pues 
O’Reilly describe ya la posibilidad de tomar el tren hasta Arroyo de la Luz, para 
realizar la última etapa hasta Brozas en diligencia, y desde allí al puente en el ca­
rro del correo71. El valor documental de estas informaciones es bien explícito y no 
puede ser más concreto en cuanto a las diversas etapas del camino y los medios de 
transporte utilizados. 

Tenemos noticias, así mismo, de otra ruta secundaria que algunos viajeros toma- 
rían desde la misma Alcántara hacia el noreste. Movidos por el estudio de las es­
tructuras viarias de la antigüedad extremeña, autores como Ford tomarían el camino 

del Pont del Diable i el seu context territorial», Miscel·lània d’homenatge a Jaume Codina, El Prat, 1994, 
pp. 219-250.

70	 GARCÍA MELERO, J. E., Arte español de la Ilustración y del siglo XIX: En torno a la imagen del 
pasado, Madrid, 1998, p. 34. 

71	 MARÍN CALVARRO, J. A., Extremadura en los relatos…, pp. 213-214. 

Fig. 6.    Puente romano de Alcántara. Xilografía del 1857, según Cibera. El Museo Universal.
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que desde el puente romano llevaría a Coria, por Ceclavín y Garrovillas, con el único 
fin de poder vislumbrar otra magna obra del patrimonio romano. Nos referimos evi­
dentemente al puente de Alconétar, también sobre el Tajo72. El erudito inglés salva 
el río en este punto con una barca, tal y como escribe, para continuar su andadura 
hacia el norte y llegar a Plasencia. El mismo espíritu humanista que le había movido 
a desplazarse a Mérida, le hace visitar aquí y anotar las piezas romanas custodiadas 
por entonces en las Casa de las Bóvedas o el Palacio de los Marqueses de Mirabel. 

Finalmente en su salida hacia Madrid, nuevamente el paso obligado se realizaba 
a través del puente de Almaraz73, que Ford vio ya derruido tras el conflicto de 1809 
y del que dice fue levantado en 1552 por Pedro de Uría74. Sin duda será esta una de 
las obras de la ingeniería extremeña más alabadas75. 

Con todo resulta bien significativo que mientras la literatura extranjera lamen- 
taba su hecatombe, desde España, la comisión de Guerra y el Ministerio de Hacienda 
resolvían si el primer teniente de Reales Guardias D. Esteban Miró «debía percibir 
además de su sueldo una pensión de 10 rs. diarios (…) por la defensa de Sepúlveda 
y puente de Almaraz, en cuya voladura se rompió una pierna»76. Sin duda dos visio­
nes opuestas de dos sociedades distintas en cuanto a la protección y percepción del 
patrimonio monumental. 

El Tajo, entendido como un hilo conductor de estos viajes y sus relatos en lengua 
inglesa era, paralelamente, elemento esencial incluso en la restauración de un patri­
monio que tanto se pedía desde las notas de estos eruditos extranjeros. Por citar un 
aspecto de la relevancia que el mismo río tendría en las labores de reconstrucción de 
los puentes extremeños dañados en la guerra, conviene recordar la noticia del año 
1856 cuando se plantea la reconstrucción del arco volado en el de Alcántara: «para 
la reconstrucción del arco arruinado (…) forzoso era desde luego pensar levantar  
una cimbra al efecto necesaria y aquí se presentó ya una gran dificultad (…) Exami­
nando el país y las provincias vecinas, no pudieron hallarse, como se creyera equi­
vocadamente, las maderas adecuadas y necesarias, así que, después de multiplicadas 
investigaciones (…) hubo de resolverse a tomarlas de las que tras varios meses de 
navegación llegan a Aranjuez de los pinares de Cuenca y flotarlas por las aguas del 
Tajo hasta Alcántara, como en 1842 se hiciera con las que se emplearon en la cimbra 
del arco volado del puente de Almaraz reconstruido entonces»77. 

72	 CRUZ VILLALÓN, M., «Alconétar, puente de», Gran Enciclopedia Extremeña, Mérida, 1989, vol. I, 
p. 141. 

73	 No podemos detenernos en la presencia de este puente en los relatos de otros viajeros. El francés 
A. Jouvin ya señalaba en 1672 que jamás había visto puente mejor construido y que en la serie de planos 
que guiaban su viaje, lamentablemente no aparecía señalizada tan magna obra. Cf. JOUVIN, A., El viajero 
de Europa, París, 1672 y GARCÍA MERCADAL, A., Viajes…, vol. III. 

74	 MAESTRE, M. D., op. cit., pp. 282-284. 
75	 CASTRO SANTAMARÍA, A., «Documentos para la historia del puente de Almaraz», Alcántara, 

69, 2008, pp. 25-48 y NAVARREÑO MATEOS, A., «Almaraz, Arte», Gran Enciclopedia Extremeña, Mérida, 
1989, vol. I, pp. 174-175, donde analiza el derribo del arco por orden del general Gregorio de la Cuesta 
en 1809 y en su posterior reconstrucción en 1845. 

76	 Sección Pública, 4 de abril de 1811. Cf. RUIZ JIMÉNEZ, M., La Comisión de Guerra en las Cortes 
de Cádiz (1810-1813): Repertorio documental, Madrid, 2008, p. 68. 

77	 Véase el extenso relato sobre el periplo de las maderas para realizar las cimbras en: Memoria sobre 
el estado de las obras públicas en España en 1856, Madrid, 1856, pp. 488-489. Resulta sorprendente que, en 
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Pero por el Tajo no sólo circularon materiales de construcción. La fascinante his- 
toria del irlandés Paul Boyton (1848-1924) sorprende incluso hoy en día. Este pro­
fesional del submarinismo, famoso por haber ideado el primer traje de caucho 
vulcanizado que permitía el desplazamiento en el agua de una manera totalmente  
impermeable, recibió grandes reconocimientos en su época por las hazañas que 
protagonizó. Los grandes ríos, como el Rin, el Danubio o el Loira fueron explora- 
dos por Boyton con igual facilidad que heroicamente cruzaba los estrechos de Gi­
braltar o Mesina78. 

En relación con su viaje a Extremadura tenemos constancia de su interés por el 
entonces desconocido río Tajo que le llevó a planificar un recorrido íntegro, desde  
su nacimiento hasta su desembocadura, ataviado con el celebérrimo «merriman» 
o traje de buceo inventando y perfeccionado por Clark S. Merriman entre los años  
1869 y 1872. Fue precisamente el 31 de enero de 1878 cuando Boyton inició un largo 
periplo que, partiendo de Toledo, le llevaría, siempre a través del río, a la capital 
portuguesa. 

De sus aventuras tenemos fiel noticia a través de sus escritos79, en los que refleja  
su interés por conocer el trazado y naturaleza de un río inexplorado. El texto, autén- 
tico representante del género de aventuras en tierras extremeñas, acaba por con­
vertirse en una fuente atractiva para conocer de primera mano los peligros de las 
corrientes y remolinos del río que alternaban desigualmente con aguas mansas, su 
complicado discurrir entre las rocas, la presencia de cascadas, así como el impacto 
–especialmente en la parte final de su trayecto– de las variaciones producidas por 
las mareas del Atlántico. 

Durante las largas jornadas de navegación que realizó por el Tajo, Boyton informa 
cumplidamente del recibimiento y acogida que le prodigaron las autoridades y habi­
tantes de localidades de la provincia de Cáceres, tras el paso exitoso de los rápidos 
del Salto del Gitano o la espléndida y tétrica visión del puente de Alcántara que el 
aventurero contempló desde el mismo cauce del río y describió en los siguientes 
términos: «Toda esa noche corrí a través de otra serie de cañones hasta cerca de las 
dos de la madrugada, vi con la luz de la luna lo que parecía ser una delgada cuerda 
a través del río, pero acercándome resultó ser el puente de Alcántara. Era un extraño 
puente de piedra, con dos contrafuertes y un arco que se extendía de una montaña 
a la otra, alto en el aire. No había nadie fuera y escalé hasta el nivel del puente».

El viaje de Boyton a través del río, aún contando con unos medios novedosos 
para la época, ha de entenderse como una gesta peligrosa que implicaba la fatigosa 

un trabajo tan documentado como el de Rodríguez Pulgar, este documento y las noticias del encimbrado 
se omitan: RODRÍGUEZ PULGAR, M. del C., El puente romano de Alcántara: reconstrucción en el siglo XIX, 
Cáceres, 1992. Véase también: CRUZ VILLALÓN, M., «Alcántara, puente de», Gran Enciclopedia Extremeña, 
Mérida, 1989, vol. I, pp. 132-133.

78	 WATSON, K., The Crossing: The Curious Story of the First Man to Swim the English Channel, New 
York, 2000, pp. 90-95. 

79	 BOYTON, P., The Story of Paul Boyton Voyages on All the Great Rivers of the World, London, 1878. 
Véase particularmente el capítulo XV titulado: «On the mysterious Tagus from Toledo to Lisbon. Over 
great falls and through dark canons. Ancient Moorish masonry. The villainous brigands». Según informa 
el viajero se detuvo en localidades como Toledo, La Puebla, Puente del Arzobispo, Abrantes o Santarém. 
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permanencia durante largas horas del submarinista dentro de las gélidas aguas. El  
fin del viaje se produjo en Lisboa, tras dieciocho días desde su partida y culminó 
con un recibimiento que el mismo autor estimó en cien mil personas, con los reco­
nocimientos del Rey de España y el Ministro de la Marina80. Sin duda un ejemplo 
novedoso de viaje a través del río nunca antes realizado por ningún aventurero. 

Pero dejando a un lado el extravagante camino seguido por Boyton y regresando 
a las rutas más tradicionales, cabe constatar que ríos y puentes fueron los objetivos 
más perseguidos por estos trotamundos. 

Como señalamos anteriormente, el interés que Ford mostró hacia los puentes 
extremeños fue grande. En la misma ruta el viajero hace constar la existencia del 
puente del Cardenal, cuya comitencia atribuye al obispo placentino Juan de Carva- 
jal81 mecenas también de otro puente en la Vid, y los que salvaban el Almonte y 
Magasca, todos atribuidos al eclesiástico, según sus informaciones82. 

No cabe duda de que esta serie de puentes fueron paso obligado durante los 
siglos XVIII y XIX, y así lo apunta en 1832 otro viajero, Benjamin Lowell Badcock 
(1786-1861)83, que lloraba igualmente la destrucción del arco de Almaraz en 1812 
y la necesidad aún en ese año de su viaje de cruzar el río en barca84. La verdad es 
que prácticamente la mayor parte de estos relatos ingleses lamentarán la destrucción 
patrimonial de esta obra que tardía muchos años en ser restaurada85.

La aparente tranquilidad con la que estos hombres se desplazaron por Extrema­
dura no fue tal y de la preocupación de la seguridad en el camino tenemos un claro 
precedente del año 1718, cuando el rey Felipe V aprueba la ordenanza que propiciase 
el reconocimiento de los caminos del país, atendiendo al problema del bandidaje y el 
peligro del tránsito por estos caminos86.

Son bien conocidos los sinsabores que el viaje trae parejo, y las fuentes no cesan 
de señalar la aspereza, soledad y peligro de estas tierras, especialmente en las áreas 

80	 Sobre la figura de Boyton se anota bibliografía en: SMITH, J., The Thrill Makers: Celebrity, Mas-
culinity, and Stunt Performance, London, 2012, p. 198.

81	 MORÁIS MORÁN, J. A., «El puente del Cardenal: historia de sus procesos constructivos», VII 
Congreso de Historia de la Construcción, Madrid, 2013 (en prensa) y GARZÓN HEYDT, J., «Cardenal, 
puente del», Gran Enciclopedia Extremeña, Mérida, 1990, vol. III, p. 16. El último autor señala el aumento 
del bandolerismo con la construcción del puente como hito articulador de la vía comercial entre Trujillo 
y Plasencia. En respuesta a ello, Carlos III creó la población de Villareal de San Carlos, regida por la 
milicia, y que en cierta manera pretendía otorgar mayor seguridad a esta ruta. 

82	 MAESTRE, M. D., op. cit., p. 415. 
83	 Rouge Leaves from a Journal kept in Spain and Portugal, London, 1835.
84	 MARÍN CALVARRO, J. A., Extremadura en los relatos…, p. 123 y MORÁN SÁNCHEZ, C. J., op. 

cit., p. 209. 
85	 Véanse las tentativas institucionales del año 1840 por reedificarlo, lamentándose del abandono 

de tantas décadas: Diario de las sesiones del Congreso de diputados en la legislatura de 1840, Madrid, 1840, 
tomo IV, sobre Almaraz, pp. 185-186.

86	 PITA GONZÁLEZ, M. S., «Encinas del Príncipe, Villarreal de San Carlos, Valbanera y la Roza 
de la Pijotilla: cuatro propuestas para la repoblación de Extremadura en el siglo XVIII», Norba Arte, 
vol. XXVII, 2007, pp. 93-109, en concreto p. 94; GARCÍA GONZÁLEZ, J. A. y GARCÍA GONZÁLEZ, L., 
«Los caminos en Extremadura a finales del siglo XVIII», Caminería hispánica: actas del II Congreso Inter-
nacional de Caminería Hispánica, Madrid, 1996, vol. I, pp. 215-234 y CERRILLO MARTÍN DE CÁCERES, 
E., «Bandoloresimo Lusitano», Gran Enciclopedia Extremeña, Mérida, 1990, vol. II, p. 75.
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escarpadas, lugar de escondrijo de malhechores, bandidos, ladrones y mala gente, a 
juzgar de lo escrito por Richard Roberts, quién compararía la inmensidad y soledad 
del solar extremeño con las planicies australianas87. Ayer, como hoy, la región mues­
tra todos sus contrastes. El mismo Widdrington, realiza una comparación inversa, 
al evocar la campiña de Roma, el monte Albano o Sabina con los paisajes de la alta 
Extremadura88. 

El paso desde Ávila y Salamanca a través del puerto de Béjar y los alrededores de 
Plasencia ofrecen espeluznantes noticias sobre este punto. En todo caso no debemos 
olvidar que estos viajeros se movían acompañados por gentes locales que gestionaban 
sus desplazamientos, se encargaban de los animales de carga y buscaban acomodo y 
manutención en cada aldea y poblado, pero cuya compañía y guía no era suficiente 
para espantar a los delincuentes. 

Resulta estremecedor el relato de la jamaicana Elizabeth Vassal Fox Holland (1771-
1845), también conocida como Lady Holland, y que relata en primera persona sus 
vivencias en Extremadura89. Durante su parada en la localidad de Santa Marta90, «el 
lugar fue visitado por el Capitán General D’Arcé, el Inquisidor Riesgo que conocimos 
en Valladolid y que es presidente de la Junta. Hubo fuegos artificiales y música en 
un escenario erigido enfrente de nuestras ventanas y en el que se exhibía el retrato 
de Fernando VII entre ocasionales aplausos (…) el capitán General d’Arcé, me contó 
algunas atrocidades de los franceses; en concreto una cometida en la mayor de las 
crueldades porque sí. En Brozas91 vistieron a un viejo de setenta años con ropas de 
mujer y le obligaron a bailar hasta que cayó al suelo. Luego le clavaron sus bayonetas 
y después quemaron su cadáver». 

El viaje y lo que ofrecía a la vista de estos burgueses no siempre fue tan idílico 
ni bucólico92. 

Atrocidades semejantes propias de lo conflictivo del viaje las narra Richard Roberts 
que, estando en Plasencia, presenció el apuñalamiento de una mujer en la boca ante 
las carcajadas de un grupo de gente que asistían a tal cruel espectáculo93.

Peligros en todo caso confirmados por un hombre de la talla intelectual de Ed­
ward Clarke (1730-1786), capellán del conde de Bristol y buen conocedor de las artes 

87	 Las extrapolaciones tan radicales y exóticas son curiosas y numerosas, para Abel Chapman y  
Walter J. Buck Extremadura se caracteriza por una presencia humana tan poco significante que les re- 
cuerda al África ecuatorial, por no mencionar el impacto de Las Hurdes y la repetida alusión a la apa­
riencia ruin de los extremeños, sus harapientas ropas y su comparación con tribus mongoles salvajes. Cf.  
GALÁN RODRÍGUEZ, C., «Imago Mundi: relatos extraordinarios de viajeros del barroco», Anuario 
de Estudios Filológicos, XXIX, 2006, pp. 55-70 y MARÍN CALVARRO, J. A., Extremadura en los relatos…, 
pp. 136 y 198.

88	 MAESTRE, M. D., op. cit., p. 512.
89	 The Spanish Journal of Elizabeth Lady Holland, London, 1910. 
90	 Santa Marta de los Barros, Badajoz. 
91	 Provincia de Cáceres. 
92	 MARÍN CALVARRO, J. A., «Reflexiones históricas en los diarios de los viajeros de habla inglesa 

a su paso por Extremadura», Norba. Revista de Historia, 16, 1996-2003, pp. 565-577 y ESTÉVEZ SAÁ,  
J. M., «English Romanticism vs. Spanish Romanticism», I Encontro de Estudos Românticos, Porto, 2003, 
pp. 97-104. 

93	 MARÍN CALVARRO, J. A., Extremadura en los relatos…, p. 156. 
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españolas94. En su viaje desde Madrid a Lisboa y la altura de Jaraicejo95 los caminos 
no debían ser del todo transitables al señalar que «uno de los carromatos del equipaje 
se despeñó por el precipicio»96.

El mismo Widdrington97 desconfiaba incluso de los pastores trashumantes que 
encontraba en el camino, pues explicaba que hasta estos eran cómplices de los ladro­
nes, remarcando lo calamitoso y arriesgado de adentrarse en el puerto de Miravete, 
y todo ello a pesar de que, como en su caso, era frecuente que llevasen escolta, casi 
siempre proveniente de jóvenes soldados de la frontera98. 

Como naturalista, su interés no estaba precisamente en las grandes rutas. Tanto 
la fauna como la flora que le interesaban se localizaban precisamente en zonas más 
alejadas de las poblaciones por lo que su viaje extremeño resulta del todo significativo 
en cuanto transitó casi siempre por senderos y rutas olvidadas, donde los peligros 
eran mayores.

En otros casos, la dificultad para poder elegir las rutas acertadas y el peligro de 
perderse en los territorios más inhóspitos, cuando aún incluso un guía de la región 
los acompaña, queda reflejado por ejemplo, cuando Widdrington llega a Ruecas99 y el 
mismo guía alerta del camino equivocado que han tomado pues el «viejo había sido 
arado y borrado desde la última vez que había pasado por allí»100.

A ello habremos de sumar, finalmente, los continuos robos y estafas de los que 
eran objeto estos viajeros. A propósito del paso de Widdrington por Talarrubias  
hacia Espíritu Santo101 es significativo que una mujer se acercara para solicitarle un 
pago por las mulas que llevaban, a modo de peaje. Desconocedor de este impuesto 
el viajero, sorprendido, salda la deuda, aunque en realidad acabó sabiendo que se 
trataba de un engaño de la mujer que afirmaba que el dinero era una encomienda 
para la orden de Alcántara. Algo a todas luces improbable102. 

La realidad más extrema y dura de la región hacía acto de presencia frente a los 
alucinados ojos de estos viajeros extranjeros que dejaron sus relatos en lengua in- 
glesa como reflejo de sus impresiones al pasar por Extremadura. 

  94	 PELÁEZ, A. M., «El “Grand Tour” inglés a su paso por El Escorial. Preludio del Romanticismo 
español», Literatura e imagen en El Escorial: actas del Simposium, El Escorial, 1996, pp. 629-648.

  95	 Provincia de Cáceres. 
  96	 MARÍN CALVARRO, J. A., Extremadura en los relatos…, p. 32.
  97	 Sketches in Spain during the years 1829, 1830, 1831, 1832, París, 1834.
  98	 MAESTRE, M. D., op. cit., p. 477. 
  99	 Ruecas, perteneciente a Don Benito, Badajoz. 
100	 Ibidem, p. 530. 
101	 La Siberia, Badajoz. 
102	 MAESTRE, M. D., op. cit., p. 536. Véase el interesante estudio sobre la delincuencia y el contra- 

bando en este tipo de literatura de: RUIZ MÁS, J., Guardias Civiles, bandoleros, gitanos, guerrilleros, con-
trabandistas, carabineros y turistas en la literatura inglesa contemporánea (1844-1994), Berna, 2010 e IDEM, 
La Guardia Civil en los libros de viajes en lengua inglesa, Málaga, 1998.


